
Elvia: Ella lo va a abandonar, 
con seguridad ... 

Fernando: Siss. . . Usted no 
se halla si no habla! Por qué 
no hace los comentarios cuando 
pasan los anuncios? Lo mejor de 
la novela se pierde con la habla
dera. 

Elvia: ,fo.h1'.i:.a, ~~ :u~t~d. ~l que 
hah1a como filfa- 1driL · ' · 

Entra a la habitación Andrés, 
iardinero, pintor y "hombre ban• 
da" en la casa de González. 

Andrés: Don Fernando ... 
Fernando: Espera te un mo• 

mento. Andrés. Sentate. 
Andrés: Es aue ... 
Fernand.o: Slsss... vamos a 

·perder lo meior. Ahorita vemos 
que es lo que querés. 

Anrlrés: Ah hueno. 
Se sienta Andrés y la escena 

dura unos segundos en silencio. 
r.;os tres personajes _ observan 

con verdadera emoción el de
. ·sarrollo de la escena televisa

da. Termina la proyección de la 
telenovela. 

Fernando: Ahora sí, ¿qué se 
te ofrece? 

Andrés: Es aue no me va a 
alcanzar la pintura para la pis
cina. Yo estuve haciendo cálcu
los y falta por lo menos tres 
galones. 

Fernando: ¿Ya vaciaste el 
a.gua? 

Andrés: No, no. Pero ahora la 
deio vaciando, y por la maña
na va a estar lista para el tra· 
bajo. 

Elv~i;t: Hoy que estuve ba
:ñii.ndome me di cuenta de aue 
t;ene muchos huecos el cemento 
rri el lildo df'l "pley". 

Andrés: Sí, ten~o que hacer 
un poco de cemento para re
!"0ntfarla. 

Fernando: Bueno: mañana 
mandamos a comprar el resto 
nP Ja pintura. O méjor comen
zii~ a pintar y si de veras hace 
falta, entonces la compramos. 
E~ uara no nP~nPrdiciar. 

Andrés: Moncho está lim-
piando el iardín, uero a esa gen
te le ha dado por tirar papeles 
v cochinadas sohre las matas. 
Es una barbaridad 

Elvia: (se paséa nerviosa): 
Lo que ha ocurrido no tiene. 
nombre, es un pecado. Vaga
bundos que deberían estar tra
baiando en el campo ... 

F-2rnando: Qué esperanza la 
tu va! En este país nadie quiere 
trabajar. Es un relaio todo. La 
gente solamente quiere las ma
duras. Levantarse, leer el perió-

"" dico, desayunar con toda calma, 
irse a la pslcina, salir a dar el 
paseo matinal, almorzar en un 
restaurante, ver televisión 0 ir 
al cine o al estadio. . . Vaga
bunderías y televisión cine es
tadio, avenida central.' Sobr~ to
do las nuevas generaciones. 

Andrés: Ya ve yo! Tengo un 
hijo que anda con el pelo tan 
largo que parece una mujer. A 
veces voy por la calle y me di
cen 'adiós suegro . . . pero los 
hombres. Es que además le ha 
ha dado por comprarse esas ·Ca
misitas bordadas y usa panta
lones tallados. Me da vergüen
za salir con él. ¿Y para qué 
darle palo o regañarlo? Se me 
va de la casa. 

Fernando:. Y o estoy de acuer
do en que es bueno un poauito 
de dlversión, y que los tiem
pos cambian, pero de eso a estar 
todo el día de vagabundos, hay 
una gran distancia. Y esos cara
jos que están en el callejón del 
cafetal son todos una partida 
de vagos. Sí, es una vergüenza 
lo que ocurre ..• 

Elvia: A propósito, ya va a 
empezar la tanda de "cine en 
su casa" en el canal seis. 

Fernando: Si es cierto. Bue
no, Andrés, siga preparando to
do para comenzar a pintar ma
ñana. 

AmlréS: Puedo quedarme un 
poquito a ver la película.? 

Fernando: Sí, pero primero 
vaya a la cocina y le dice a 
Emilce que nos mande un cafe
cito a los tres. Y helados. ¿O 
le gustaría a usted más una 
cervecita? 

Andrés: Yo nunca digo que no. 
El calor me estaba matando allí 
afuera. 

Fernando: Pues vaya a la co
cina con toda confianza y se la 
sirve. Y me trae otra a ·mi, en 
lugar del café. 

Sale Andrés, se inicia. en el 
televisor el "largometraje", y 
segundos más tarde se abre in
tempestivamente la puerh• de la 
calle. Aparecen en el umbral 
don Fernando González de la 
Cueva y su esposa, Carolina 
Vásquez Aubert. Visten ropas 

Los tugurios de don Fernando 
Miguel· Salguero 

- ACTO PRIMERO -

- ESCENA PRIMERA -

Sala lujosamente decorada de una mansión, propiedad 
del millonario cafetalero don Fernando González de la Cueva. 
Al fondo aparece la puerta principal de la casa. Entre el mo
biliario se ve un televisor del tipo llamado "consola", de co
~ore~, encendido. Arrellanada en butacas aparece una pare
Ja: el, Fernando, de 30 años; ella, Elvia, de 25 años. Obser
van el televisor: una telenovela. 

deportivas. Avanzan hacia la sa
la, pero se detienen momentá
neamente en un gesto de curio
sidad. Fernando y Elvia, los sir
vientes, se dan cuenta de pron
to de la presencia de sus patro
nos en la sala y !!e ponen de 
pie de un salto: 

Fernando: Don Fernando, 
¡qué es eso! No los esperába
mos. 

Don Fernando: Se ve, se ve 
(avanza hacia sus empleados). 
¿ Y cómo les ha ido? 

Elvia: Bien, bien: 
Doña Carolina: ¿Se han por

tado bien los muchachos? 
Fernando: Sí, sí. Bien. Siem

;pre estudiando. Pero, ¿no se 
iban a quedar ustedes un mes 
más en Sámara? 

Don Fernando: Pues esa era la 
intención, pero Carolina se en
fermó y en este tiempo solamen
te se puede saUr en avión, o 
en caballo a Nicoya. Y son 40 
kilómetros de distancia. Por eso 
decldimos terminar las vacacio
nes. 

Fernando: Es que de veras 
que no los esperábamos. Por 
cierto que ayer se me ocurrió 
encender el televisor un ratico 
para calentarlo y noté aue es
taba un poco malo. Llamé al 
técnico y me diio aue a estos 
aparatos hay que calentarlos de 
vez Pn cuando. Por eso ahora lo 
estaha calentando un poquito. 

Don Fernando: Sí, hombre. es 
tá bien. Bueno, i. pero qué hay 
de nuevo por acá. . ? 

Femando: Nada de. importan
da; bueno solamente el caso 
ese. aue usted sabe ... 

Don Fernando: ;, Caso de qué? 
Fernando.: Pues del que le a

visP. por telegrama. 
Doña Car.cllina: ¿Telegrama? 

i. Qui'>, pasó algo? 
Femando: ¿Cómo? ¿No lo re

cibieron? 
Don Femando: No. nada he

mos recibido. Por cierto oue es
táhamns oeseando noticias, aun
que supnníamos aue todos f>stán 
hien .puesto oue s; no hay .no
ticias. romo dicen los. , . 

Fernando: ¡A la gran puñeta ! 
Ahnra sí. 

Dnn Fernando: Ahora sí, 
i. oné? 

p.,,.nanifo: Que nos llevó · el 
oi::i.hln. Yo creí aue ustPd esta
hA .,:n-tprann v aue no bahía ve
:nidn porrme como usted es tan 
hueno, tiene el corazón tan 

grande; el corazón en la mano 
como dicen en mi pueblo. ' 

Don Fernando: Pues el cora
zón lo tengo donde siempre lo 
he . tenido, supongo. Bueno, ¿de 
que demonios hablan ... ? 

Elvia: Es que de veras que 
nosotros creíamos que usted es
taba enterado y por eso está
bamos tan tranquilos, pero ... 

Doña Carolina.: ¿Pero por 
qué motivos no nos dicen de 
una vez? ¿Qué fue lo que ocu
rrió? 

Fernando: Pues es que yo les' 
puse un telegrama hace ocho 
días; para avisarles lo que había 
pasado, pero ya ve ... 

AndréS: (penetra a la sala 
con cuatro cervezas y unas "bo
cas" en una bandeja; gesto de 
sorpresa): 

. Perdón, perdón. Hijo, pero 
s1 es don Fernando. ¡Ay tatica 
Dios!. Idiay, ustedes no ... idiay, 
¿estaban de vacaciones en Sá
mara? Fernando me dijo .. 

Don Fernando: Hombre An~ 
drés. ¿ Cómo le ha ido? /,Cele
bran algo en esta casa? 

Andrés: Pues es que ... Fern-
nando me dijo. . . estoy pin
t~n~o ... digo, voy a pintar la 
p1scma y necesitaba unas cer
vezas ... , pinturas . . . y vine y 
Fernando me dijo ... 

Don Fernando: Anjá, ya veo. 
Bueno, bueno; pues a seguir 

en la pintura. Sí, yo le ha
bía dicho que me hiciera ese 
trabajo. Bueno, tómese la cer
vecita y ahora vamos a ver có
mo va la cosa .. 

Andrés: No, yo solo las traía .. 
(pone la bandeja en una mesi
ta; se. va rápidamente) ... voy 
a seguir, con permiso ... 

Don Fernando: Sí. Bueno, 
Fernando, y ¿qué decía el tele
grama? 

Fernando: Pues que esa gen
te ... 

Don Fernando: ¿Qué gente? 
Fernando: Esa, la que está en 

la finca. 
Don Fl.'lrnando: Ah, ¿los co

gedores de café? ¿Ya empieza la 
granea? Y o le dije a Lencho el 
mandador que echara unas cua
rlrillas se ponía maduro algún 
corte ... 

Femando: ¡Cogedores! Bue
no, sí, se cogieron ... 
. D.on Fernando: Pero Fernan
do, por qué estás tan nervioso? 
C"imo es eso de que sí se co
gieron ... 

Fernando: ¿Usted no vio alli 
detrás donde comienza el cafe
tal? ¿ En el callejón principal? 

Don FERNANDO: C5mo voy a 
ver, si vengo llegando? 

Fernando: Pues ahí están los 
que se cogieron .. 

Doña Carolina: Fernando, los 
cogedores de café .. 

Fernando: Pues la verdad es 
que sí, son cogedores, pero 
no solo de café; se cogieron las 
matas y la tierra ... 

Don Femando: ¿Las matas y 
la tierra? ¿Qué es eso tan raro? 

Fernando: Don Fernando, mi
re , es que cuando ustedes se 
fueron a los poquitos días ... 
bueno, la cosa empezó de no
che. Yo oí como ruidos raros. 

Elvia: Y o le dije a Fernando 
que se levantara a ver qué pa
saba, porque se oía como que 
andaba gente en el cafetal y 
me asomé a la ventana y vi 
unas luces ... 

Don Femando: ¿Y los perros? 
¿Y el guarda? 

Fernando: El guarda andaba 
en la casa, y le cogió tarde y 
no vino. Y los perros, viera qué 

raro, no latieron en toda la 
noche ... 

Elvia: Los engrigolaron, co
mo dice mi mamá, con una pe
rra escalentada, como dícen ... 

Don Fernando: En celo, se 
dice. ¿Ah sí? Trajeron una pe
rra y ... 

Fernando: Y como se vuelven 
locos cuando está así la perra 
todos se fueron detrás, porque 
al día siguiente todavía seguía 
el molote de perros ... 

Doña Carolina: Bueno, bue
no; ya está bien. Pero, ;. qué es
taba ocurriendo en la noche? 

Fernando: Pues que hubo una 
invasión ... 

Don Fernando: (grita: ;. De pa
rásitos? ;, Inva!!ión de parásitos 
en mi finca? 

Fernando: Pues no en toda, 
snlo en el callejón y en el jar
dín ... 

D.on Fernando: ¡No puede 
ser (se lleva las manos a la ca
beza), no uuede ser !Me han in
vadido los pará!!itos? 

Dhña Carolina: Ay Fernando, 
esto no es cierto! Es una men
tira ... 

Elvia: No, si es cierto. Viera 
""'m0 hay ... 

D<>n Fernando: ¡Ay María San
tísima! ¿Y qué hizo usted? Los 
ech6 con la policia? Llamó a la 

apenas vi aque-

Don Fernando: ¿ Cuántos son? 
Fernando: Bueno, no muchos. 

Unos treinta ... 
Don Fernando: ¡Treinta per- ' 

sonas en mi finca! 
Fernando: No, treinta fami

lias. Y cada uno tiene un run
fla de güilas que da miedo. 
Viera que montón de mocosos .. 
como para poner una escuela. 

Don Fernando: Treinta fami
lias! Pero ya los echaron a la 
calle ... ? 

Fernando: ¿Cómo? 
Don Fernando: ¿Cómo que 

cómo? Pues carajo, con la 
Guardia Rural, con la Guardla 
Civil. ¿No le avisó a don Fer
nando? ;, Ni al Malo Vicente? 

Fernando: Yo iba a hacerlo, 
pero no me animé ... 

Don Fernando: ;. Qué no se a
nimó? ;, Y por qué diablos no se 
animó? ; Puede ser posible? i. No 
es esta mi propiedad y usted 
mi empleado Y e!!OS unos inva
sores aue hav oue sacar a co
mo h:wa lugar? · 

Fernando: Sí, pero pobreci
tn~ V n me nuse a uensar que 
s0n g-entes aue no tienen dón
de vivir, ni un pedacito de tie
rra .. 

Dlln Fernanilo: Ah ;bonita co 
'Sa ! Ahora usted se pone fl nen
sar por mi. Pero ¿quién diablos 
le dijo a usted Que esto es su
yo? ;. O es que ya se siente el 
dneño? Claro, ven~o y lo en 
cuentro gastándome el· t!!leviso; 
a colores aue vale 15 mil colo
nes y bebiéndose mis cervezas .. 
Per~ la fin~a supongo que to
dav1a es mia: aue lo 011e me 
dej-'i mi padre sigue siendo mío . 
P.oraue yo me he iodido media 
vida nara conservarlo. ¡_O es us
ted el que se levanta a las cua
tro de la mañana a andar por 
los cafetales, a ver que todo 
marchf' bien: v luego Sf> preo
·cupa todo el día de ver que 
los cafetales. produzcan de a
v~r;guar cómo andan los pre
cios del café, de ir a lo& ban
cos a buscar dinero para pagar 
las planillas, de quebarase la ca
beza como me la quiebro yo? 
Es usted .... 

Fernando: No, no ... 
Doña Carolina: Fernando cal

ma. Bueno, veamos la ~itua
ción ... 

Don Fernando: ¿Ver qué? Yo 
voy a ver en dónde está mi es
copeta y ahora mismo empiezo 
a hacer un reguero de M. que 
no va quedar un demonio de 
esos ni para contar el cuento ... 

Doña Carolina: ¡Ay María 
Santísima! 

Fernando: Don Fernando es-
pérese un momento. . ' 

Don Fernando: ¿ Es.perarme? 
Esperarme a que vengan y to
men la casa, y tomen mis sillas 
v mis cosas, y hasta mi mujer? 
A balazns los saco, , . Yo no 
sé por qué demon:os no me a
visñ usted inmediatamente ... 

Fernando: Y o le puse el tele
grama.,. 

Don Fernando: ¡Telegramas! 
¿No sabe que las líneas del te
légrafo casi siempre están ma
las? ¡,Y que a Sáma.ra no lle
van los telegramas? ¿Por qué 
no me avis5' por radio, por la 
radio de alguno de los dueños 
de casas en Sámara? ¿ O por 
radio Monumental, que pasa 
recados? 

Fernando: No acaté ... 
D.on Fernando: ¿Como si aca

tó a ver las telenovelas? Bue
no, y por qué diablos no avisó 
por lo menos al coronel Vidal? 
¿No me dijo usted la otra vez 
que eran amigos? 

mernando: Sí, yo lo iba a 
hacer pero. Mire, es que 

por la mañana yo me asomé y 
¿sabe una cosa? ¡Qué gente 
más rápida para hacer casas ... 

Don Fernando: ¿Cómo rápi
das? 

Fernando: Sí, porque en la 
noche se jalaron como 15 vi
viendas. Claro, no son gran co
sa, pero sirven para medio vi
vir. Las hicieron a los dos ·la
dos del callejón; dejaron un ca
mino en el centro ... 

Don Fernando: ¿En la misma 
noche hicieron 15 casas? Oja
lá así de rápido trabajara el 
IMAS o el INVU. ¡Puña! 

Doña Carolina: ¿Y dice que 
hay muhos niños? 

F•ernando: Uuuuuuuuuu 
hay hasta para tirar para arri
ba. Con decirle que una señorª · 
tiene 15 de viaje ... 

.Don Fernando: Bueno, bue· 
no, pero dígame, ¿qué carajos 

Pasa a la Pág. 14 
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pasó que usted no le avisó a la 
guardia? 

Fernando: Que cuando fui a 
ver qué era lo que pasaba ape
nas me vieron me rodearon, 
·alL en el jardin. Por cierto 
que todos los días entran a 
cortar flores. 

Los tugurios de don Fernando 
Fernando: ¿ A cortar flores? 
Doña Carolina: Por lo me

nos se ve que es gente sensi
ble .. 

Fernando: Las cortan para 
venderlas allí en las calles de 
San José. 

Don Fernando: ¿Hasta eso? 
¿Y qué diablos hace usted? ¿No 
defender lo de uno? Se roban 
las flores. . . y usted viendo te
levisión. ¿Y qué otra cosa se 
llevan? 

Fernando: Pues ... algunos ra
cimos de plátanos. . . y la leña 
para cocinar, porque como no 
hay electricidad, aunque ya hi
cieron una solicitud al Ice y pa
re~e que cualquier día de estos 
la instalan ... 

Don Fernando: No es cierto 
lo que oigo ... 

Fernando: Pues si, aunque pa
rezca mentira. . . pero eso no es 
nada. Ya vinieron del IMAS y 
del SNAA, porque el problema 
del agua es muy serio ... 

Don Fernando: Naturalmente 
que tiene que ser serio. Si no 
hay, ni puede haberla, ni la ha-

brá porque es lo mio, y lo mio 
es mío nada mas. 
¿ Cómo diablos están haciendo 
para llevar el agua? 

Fernando: Bueno, me pidieron 
por favor que les diera una pa
ja ... 

Don Fernando: ¿Tuvieron la o
sadía de pedirle a usted ? 

Fernando: Si, bueno vinieron 
aquí. .. 

Don Fernando: ¿Pero usted 
les permiti:) entrar a esta ca
sa ... ? 

-Fernando: Es que no me 
quedaba más remedio. . . A ve
ces vienen a ver televisión ... 

Don Fernando: ¿Pero que me 
está pasando? ¿Estoy mal de la 
cabeza? No puede ser verdad 
lo que oigo. Uno de los dos es
tá deschavetado, Fernando, y es 
usted ... 

Fernando: Mire, en dos pla
tos. Yo le iba a avisar a la po
licía, al Resguardo, pero cuando 
fui por la mañana, y me rodea
ron, y preguntaron que cuándo 
venía usted -es que ya habían 
averiguado que estaba de vaca
ciones-, uno de ellos se acer
có, me llamó por aparte y me 
dijo Oiga maje, lo que le voy 
a decir ¿Usted no me conoce a 
mi? 

Don Fernando: ¿Cómo era ese 
tipo? 
}l)ernando: Macuco, malenca

rado. Y me dijo: "Mire, caraji
to, si usted quiere salvar el pe
llejo, cállese las tapas porque 
lo que soy yo me lo echo al 
coleto en dos por tres. ¿Sabe 
quién soy yo? No, le dije. Pues 
sépalo: Petates". 

Don Fernando: ¿El famoso Pe
tates que tenia una gran conde
na? 

Fernando: El mismo, si ese 
era. Petates, que le dicen así 
porque se ha echado al petate 
a más de uno ... 

Doiia Carolina: ¡Jesús! y mis 
muchachos tan cerca d111 esos 
malvados .. 

Fernando: Y o les tengo pro
hibido que se acerquen ... pe

ro 
Don Fernando: ¿Pero qué? 
Fernando: Usted sabe que Ma

ri to Alberto es así, que tiene 
esas ideas.. . . más bien a veces 
les lleva cosas . . . Y Carolita 
también. Se han hecho amigos 
de ellos, por lo que he visto ... , 

Doña Carolina: (sentándose 
en un sillón): ¡Lo que nos fal
taba! 

Don Fernando: Bueno, ¿y 
qué demonios le dijo el menta
do Petates? ¿Qué más? 

Fernando: Que ellos hacían 
eso porque necesitaban donde 

vivir "pero que si el roco del 
dueño clavea, la cosa se va a 
poner furris, porque primero lo 
sonamos a él, después a ustedes, 
y en cuanto llegue la paca, se 
arma el colocho, y aquí va a 
ver una mazamorra que más de 
uno va a salir atollao". Así 

me dijo. Por eso preferí man-
darle el telegrama y esperar a 
ver que decidía usted ... 

Don Fernando: ¿Y qué he de 
decidir? A mí ningún Petates 
me amenaza; no le tengo mie
do. 

Fernando: Otra cosa, no toda 

la gente es mala. Yo me he da
do cuenta. Hay unas señoras 
que son solas, que no tienen 
marido, y que tienen hasta 10 
o más güilas. Las pobres man
dan a pedir a los chiquitos pa
ra que no se les mueran de 
hambre. Son esos que van a las 
sodas de San José a pedir ... 

Don Fernando: Si, si. Ya sé. 
Pero eso no es cosa de uno. , 
Nosotros pagamos impuestos y 
hacemos lo mejor que podamos, 
pero el Gobierno nada hace por 
terminar con esa situación. 
¿Qué quieren? que ponga yo 
un orfelinato ... 

Fernando: No, ¡pero viera 
que casos más tristes! Por eso 
yo no hallaba qué hacer. Una 
señora tiene tres hijos poliome
líticos, que los manda a pedir 
en s'llas de ruedas. Cada uno 
que lo lleve; cobran cinco pe
sos. Y la única hija que no tie
ne nada, es prostituta. La po
bre viejita está muy flaca y yo 
no hallo como decirle que se 
vaya ... 

Don Fernando: Pero en eso es 
el Gobierno el que tiene que in
tervenir. ¿Para qué demonios 
tantas instituciones, tmtas pa
labras ... ? 

Fernando: Bueno, también 
hay otros casos. Por ejemplo, 
unas muchachas muy guapas, 
que trabajan solo de noche, se
gún ellas. Ya como a las siete 
llegan carros a rondar por allí 
y a poco salen ellas todas arr-
gladas. · 

Elvia: Dicen que trabajan en 
un restaurante que no cierra en 
toda la noche. 

Don Fernando: ¡Restaurante¡ 
Rameras es lo que son. ¿ Seguro 
que hay un reguero de pellejos 
alli? 

Doña Carolina; ¿ Qué es esa 
manera de hablar, Fernando? 

. . Don Fernando: Ah no; enton 
,ces son angelitos del Señor. Mi
rá, si son un aterro de mari
guanos y prostitutas las que 

se meten en tugurios. Yo lo sé. 
A mí me han contado los que 
han ido a ver. Gentes vagabun
das que se les ofrece trabajo y 
no quieren mover un dedo ... 

Fernando: Bueno, hay algu
nos que si trabajan bastante. 
Por e·emplo, un señor con ocho 
chiquitos, que los tiene en el 
cJlegio y la escuela. El se gana 
la vida honradamente. 

Don Fernando: Honradamen
te. Se ve que ya usted está de 
parte de ellos. ¿ Cómo puede 
ganarse la vida honradamente 
un individuo que viene a robar
le a uno la propiedad, las flo
res, y hasta el agua? A propó
. sito, ¿qué hacen con el agua? 
Usted me dijo que le pidieron 
una paja ... 

Fernando: Y yo la puse. Es 
que ¿cómo iban a estar así? Con 
un tubo plástico ... 

Don Fernando: ¡No, esto no 
puede ser! Voy a traer ya la 

escopeta de cazar patos· 
Fernando: Pero ellos no po

dían morirse de sed. Además, los 
chiquitos. Parece que las 30 fa
mHias tienen en total 270 ni
ños, porque una trabajadora so
cial hizo un estudio ... 

Don Fernando : ¿Pero y avi
nieron a hacer estudios socia
les? ¿En ocho días? 

Fernando: Si, ya han hecho 
cinco estudios sociales: uno el 
IMAS, otro el INVU., otro el Mi
nisterio de Gobernación, otro el 
ministerio de Salubridad, otro 
los de una Alianza, que no sé 
si es la del Progreso o de unas 
iglesias Bíblicas. Ah, y Cáritas 
está mandando alimentos 

Don Fernando: ¿Todo eso? ¿Y 
como no se ha dicho nada por 
los periódicos? ¿O es que yo no 
me he dado cuenta? A Sámara 
no llegan periódicos, pero algo 
debieron haber dicho los radios. 

Elvia: Y o leí una noticia en 
la Prensa Libre y otra en La 
Nación, pero no se ha hecho mu
cho escándalo. Es que parece 
que pidieron que no hicieran 
mucha bulla los mismos preca
r' stas y porque dicen que en 
cuanto lo anuncien los periódi
cos, esto se lleria de más pará
sitos y los problemas aumenta
rían con la falta de agua , por
que la paja que les dio Fl!rnando 
apenas alcanza un poquito para 
cada uno ... 

Don Fernando: Ah, ¿pero este 
idiota les dio el agua ... 1 

Fernando: Y qué quería, si el 
que vino a pedirla fue el Peta
tes ese ... 

Don Femando: Yo que usted 
lo hubiera puesto en su lugar. 
Adió; a un matón así se le ha
bla pan pan, vino vino. Agua, 
quiere?, Pues váyase a la M. y 
se acabó. · 

Fernando: El que se hubiera 
acabado soy yo. Tiene que co
nocerlo para que vea ... 

Don Fernando: por el momen
to todo el exceso de agua que 
tenga que pagarle al SNAA se lo 
rebajo a usted del sueldo. 

Fernando: Idiay, qué vamos a 
hacer. Por ejemplo el hombre 
ese que tiene ocho chiquitos, 
Quintin Mora, y que es honrado 

Don Fernando: ;, Pe:rn como 
diablos puede !!er honrada una 
persona que viene a robarse lo 
de otro? ¿No sé lo he dicho ya? 

Fernando: Pues aunquP no lo 
crea, así es. Mire, ese hombre 
se gana al día unos 10 pesos. 

· i. Qué puede comprar con esa 
plata para alimentar 10 bocas? 
A peso por boca. ¿Usted cree que 
alguien puede vivir con 10 pe
sos al día teniendo 10 bocas que 
alimentar? 

Don Fernando: No, por supues
to que no, pero eso es culpa 

del sistema, del gobierno ... 
Fernando. Y ese hombre se 

.r.:ana 10 pesos. . . a veces, por
que otros días no gana, pues 
pasa camaroneando y a veces 
le va bien, a veces no. Ahora 
bien. ¿de dónde coge para pagar 
a~ua .,luz, leña, comprar ropa, 
pagar la casa? Pagaba ochenta 
pesos por una pieza allí por los 
baios del Torres y se atrasó y 
le echaron los chunches a la 
calle. ¿Qué iba a hacer? Al
guien se dio cuenta de que aquí 
estaba sola la propiedad, bueno 
no sola, pero que usted andaba 
.en Sámara, y entonces se puso 
de acuerdo un grupo de esas 
personas y de la noche a la 
mañana invadieron. 

ñon Fer~ndo: ¿Y usted sabe 
por qué lo hicieron? Por la 
fl:Jjera suya, por la flojera de 
las autoridades, porque . .. 

Fernando: Nadie les ha dicho 
nada; nadie las ha llamado ... 

Don Fernando: Pues yo lo 
voy a hacer ya; y ya ver á que 
en dos tacacazos van todos 
esos vagabundos para afuera .. 
Y 0 se que hay casos terribles, 
que hay mucha hambre, que h_ay 
muchos problemas, pero a don
de iría el apis si dejáramos 
que la gente se t~mara todo? 
Además, y usted bien lo sabe, 

· 10 que yo tengo me lo he gana· 
do con el sudor de la frente. 
Cierto que mis padres me de
jaron una herencia . · . 
· Doña Ca.rollna: Si, Fernan do, 
pero los chiquitos. . . son más de 
200. Deber íamos buscar una 
fórmula . . . 

Don F ernando: Para eso es• 
tán~s institutos y toda la ma
quinaria del Gobierno. Qué se 
ganen el sueldo. Yo, tengo que 
conservar lo mio. Vivimos en 
un régimen de derecho y eso de
be prevalecer. Aunque a veces 
parta el alma tener que proc~
der así. Pero no me queda mas 
remedio. Voy a llamar al minis-
tro. 

Doña Carolina: Pero que ac
túen con calma. ;, Por c111é. no 
vamos a hablar con los preca-
ristas? 

Don Fernando: No, no. No 
quiero verme envuelto en pro-
blemas personales . . . Además, 

el Petates ese podría jalarse l!1:ª 
parada. Y yo no voy a permitir 
que me amenace. ~ descarga
ría el escopetazo encima; enton
ces, antes de encausarme, metor 
llamo al Ministro. Ahora veres. 

Don Fernando se acerca al te
léfono. Marca un número. Es
pera. 

Doña Carolina: Nunca faltan 
cosas. Pero jamás me imagi
naba algo así. Bueno, ¿y ya no 
es hora de que estén aquí Ma
rio Albertico y Carolina? por 
qué habrán tardado tanto? 

Elvia: Casi siempre pasan un 
rato a los tugurios. O creo que 
como ahora están en el campeo
nato de basquet y los dos jue· 
gan con el equipo del colegio, se 
quedan entrenando .... 

Don F,ernando: Alooo? Es el 
despacho del Ministro? Con don 
Fernando, por favor. De parte de 
Fernando González de la Cue
va, si señorita. Fs muy 11rgente 
Gracias. ¿ Alooo? ¿Don Fernan
do? ;. Cómo está, don Fernan
do? Mire, un gran problema. 
Necesito su ayuda urgente. Me 
han invadido mi finca, ésta 
de aquí, en donde yo vivo, los 
precaristas. Si, increíble, pero 
c"erto. Hay treinta familias qµe 
se han apoderado .. grac'as don 
Fernando, gracias ... 

Se oyen ruidos de sirenas e 
inmediatamente tocan Pn Ja 
puerta. Don Fernando cuelga el 
teléfono, Elvia va a abrir, a· 
r.o·e la puerta e irrumpen en la 
casa 10 guardias civiles con cas· 
co, máscaras antigás col~ann_o 
del cuello, uniforme verde oh
va, botas alta!!, armas, batones, 
y cada uno con media doce
na de bombas de gas colgando 
de la faltriquera. El oficial se 
adelanta, ante el asombro de 
González, su señora y emplea· 
dos. y dice con voz de trueno: 

Of' cial: ¿ En dónde son los 
motines? Quiénes son los co
munistas? 

Continuará 
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